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PRÓLOGO A LA NUEVA EDICIÓN

Han pasado dos años desde que vio la luz la pri-
mera edición de CONOCER LA METEOROLOGÍA, 
pocos meses antes de que comenzara la pande-
mia de la covid-19, en marzo de 2020. El confi-
namiento inicial y el largo estado de alarma, con 
las restricciones de movilidad y los duros mo-
mentos que todos, en mayor o menor medida, 
hemos pasado, redujeron a la mínima expresión 
la actividad cultural, donde se engloba la publi-
cación de libros y su difusión. Este diccionario 
ya estaba en circulación cuando el coronavirus 
llegó a nuestras vidas. Se frenaron en seco las 
presentaciones presenciales que tenía progra-
madas en mi agenda, destinadas a la promoción 
de la obra, pero empezaban a llegarme las opi-
niones de los lectores.

A pesar de las dificultades impuestas por la 
pandemia, quedé muy satisfecho por la aco-
gida que tuvo el libro y por los comentarios 
positivos que me han ido llegando a lo largo 
de este par de años. Tanto la forma como 
el contenido son del agrado de los lectores, 
pero más allá de la amenidad de su lectura y 
lo atractivo que resulta visualmente, este libro 
fue concebido como obra de consulta, con la 
vista puesta en el mundo educativo. A pesar 
de la importancia creciente que tiene el cam-
bio climático, las ciencias atmosféricas pasan 
casi de puntillas por los planes de estudio de 
la ESO y el Bachillerato, lo que justifica la ne-
cesidad de que haya libros sobre esta temáti-
ca, orientados tanto al profesorado como a los 
alumnos.

Prologar esta nueva edición de CONOCER LA 
METEOROLOGÍA me llena de satisfacción por 
varias razones. La primera de ellas, porque es 
un chute de energía a nivel anímico en estos 
tiempos pandémicos tan complicados que nos 
está tocando vivir, en los que la incertidumbre 

sigue planeando sobre nuestras cabezas, a 
pesar de irse normalizando cada vez más las 
cosas. Por otro lado, es gratificante comprobar 
cómo desde Alianza Editorial se apuesta deci-
didamente por el libro. Con gran acierto, a la 
edición original de tapas duras, se ha sumado 
esta otra con un formato más manejable, que 
resultará especialmente útil para los estudian-
tes, en su día a día.

El diccionario, en cualquiera de sus formatos, 
aspira a ser un libro de referencia en su género, 
así como una eficaz herramienta educativa. Te-
ner a mano esta nueva edición le ahorrará mu-
cho tiempo de búsqueda por Internet al estu-
diante cuando prepare sus trabajos y prácticas 
sobre el medio ambiente, la sostenibilidad, las 
energías renovables o el cambio climático, en-
tre otros muchos temas afines, para los que es 
necesario tener claros –bien definidos y explica-
dos– numerosos conceptos relativos al compor-
tamiento de la atmósfera y del clima terrestre. 
Como autor de CONOCER LA METEOROLOGÍA, 
me gustaría que formara parte de los fondos 
de las bibliotecas de los centros educativos, y 
fuera citado en la bibliografía de distintas asig-
naturas y cursos, desde 4.º de la ESO hasta 2.º 
de Bachillerato, así como en algunas carreras 
universitarias.

Sin duda alguna, es un gran acierto por parte 
de Alianza Editorial sacar esta nueva edición en 
rústica, de dimensiones algo menores que la 
original y más ligera de peso, lo que facilita su 
portabilidad. Se mantienen de forma íntegra los 
mismos contenidos, habiéndose corregido las 
erratas (pocas) detectadas en la primera edición 
impresa. Con este nuevo formato, el libro inicia 
una nueva etapa, en la que confío que goce de 
buena aceptación y difusión dentro del mundo 
académico. 
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Los diccionarios son necesarios. Son marcos de 
referencia y aportan conocimiento. El que tiene 
ahora entre sus manos también nació con la as-
piración de entretener al lector y de hacerle dis-
frutar aprendiendo. Desde estas líneas le invito a 
adentrarse en sus páginas y a convertirlo en uno 

de sus libros de cabecera. Teniendo en cuenta 
que las enseñanzas que brinda la Meteorología 
apuntalan el conocimiento de otras materias, 
reitero la utilidad de este diccionario con este 
formato para estudiantes, profesores y cualquier 
persona interesada en el tiempo y el clima.

José Miguel Viñas 
Noviembre de 2021
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PRÓLOGO

Divulgar no es una tarea fácil, ya que requiere 
tender puentes entre los científicos y el resto 
de la sociedad. Los primeros estamos acostum-
brados a expresarnos en nuestra propia jerga, 
usamos complejas formulaciones matemáti-
cas y, además, solemos priorizar la abstracción 
frente a la realidad concreta. Por otra parte, la 
abundancia de canales de comunicación que se 
abren continuamente gracias a las redes socia-
les hace que la información accesible a cualquier 
ciudadano siga creciendo exponencialmente. 
Sin embargo, mayor cantidad de datos y opi-
niones no siempre es sinónimo de más conoci-
miento; desgraciadamente si no es de calidad, 
se traduce en más ruido que genera confusión. 
Por eso, la tarea de los divulgadores científicos, 
que ayudan a discriminar el valor de cada pieza 
de información y faciliten su comprensión, es 
cada día más importante.

Recorrer ese camino no resulta fácil, ya que hay 
que digerir la creciente complejidad y volumen de 
conocimiento científico para hacerlos llegar a una 
sociedad cada vez más acostumbrada a la inme-
diatez de la noticia y a la expresión en un número 
muy limitado de caracteres. El reto es traducir y 
trasladar conceptos y fenómenos complejos en 
un lenguaje sencillo y comprensible para la ma-
yoría. A ello ha dedicado José Miguel Viñas, autor 
de este libro, la mayor parte de su vida profesio-
nal, tal y como puede comprobarse en su web 
www.divulgameteo.es. José Miguel posee una 
sólida base científica (es físico de formación) que 
ha puesto al servicio de la divulgación mediante 
artículos, libros, programas de radio y televisión y 
cualquier otro medio a su alcance.

Este diccionario, que tengo el placer de prolo-
gar, es su séptimo y más ambicioso libro hasta 
la fecha. Se trata de una obra de compleja elabo-
ración que reúne material heterogéneo, lo cual 

siempre resulta complicado de combinar con 
éxito. Esta heterogeneidad es, para mí, uno de 
los principales valores del diccionario, que admi-
te muy diversas lecturas. Recoge términos muy 
locales y coloquiales, en muchos casos, propios 
de un mundo rural que, lamentablemente, está 
desapareciendo; véase por ejemplo barriau o 
friusco. Por otra parte, incluye conceptos muy 
técnicos como baroclinicidad o nivel de libre 
convección. Tampoco se olvida de términos 
muy antiguos como notos, y simultáneamente 
introduce conceptos muy recientes como pre-
dictibilidad. Al mismo tiempo, aparecen las prin-
cipales instituciones y organismos del ámbito 
de la Meteorología, como el IPCC. Todo ello en 
un lenguaje claro y accesible al lector interesa-
do en el tiempo y el clima. Además, los dife-
rentes cuadros divulgativos ilustran aspectos o 
hechos relevantes desde una perspectiva histó-
rica y cultural a la que José Miguel Viñas es tan 
aficionado. Combinar todas estas perspectivas 
en una única obra es una fascinante aventura, 
la de ordenar saberes tan variopintos, de la que 
el autor sale exitoso y muestra por qué es uno 
de los mejores divulgadores meteorológicos de 
nuestro país.

El conjunto resulta muy ameno y estoy seguro 
que descubrirá términos y conceptos insospe-
chados a cualquiera que lo lea o simplemente 
hojee. Personalmente, nunca había pensado 
que golfada puede aplicarse a un tipo de viento 
o que guarrina fuera un tipo de lluvia. Así que 
ánimo, siga usted leyendo, que, además de 
aprender, estoy seguro que se entretendrá du-
rante un buen rato.

Ricardo García Herrera
Catedrático de Física de la  

Universidad Complutense de Madrid

Investigador en el Instituto de Geociencias (CSIC/UCM)
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INTRODUCCIÓN

Concebido como libro de consulta y estructu-
rado como un diccionario de Meteorología al 
uso, la presente publicación aspira a ir un poco 
más allá, y cumplir también con los cometidos 
de la divulgación científica. Su principal objeti-
vo es dar a conocer las cuestiones más diver-
sas y relevantes del tiempo y del clima, para lo 
cual incorpora tanto un completo y actualizado 
glosario con la terminología usada en el ámbito 
de las ciencias atmosféricas, como una exten-
sa colección de localismos y términos de uso 
cotidiano, con explicaciones precisas sobre su 
significado y etimología.

El libro nace con una clara vocación pedagógica 
y está dirigido a todo tipo de públicos. Los pro-
fesionales cuyas actividades están vinculadas, 
en mayor o menor medida, a la Meteorología, 
encontrarán en él una útil herramienta de tra-
bajo. Su consulta les ayudará a revisar y aclarar 
conceptos que habitualmente usan, pero que 
no siempre están bien definidos. Aparte del ri-
gor, la claridad expositiva de sus textos es una 
de sus señas de identidad, algo poco común en 
los manuales técnicos de naturaleza similar.

Ese esfuerzo de comunicación acometido por 
el autor, extiende el interés del libro a un amplio 
espectro de lectores. Cualquier persona que 
quiera adentrarse en el mundo de la Meteoro-
logía tendrá en este diccionario un buen libro 
de cabecera. Atiende las necesidades tanto del 
estudiante de ciencias atmosféricas (de cual-
quier nivel académico) como del aficionado que 
toma fotografías de nubes y fenómenos atmos-
féricos, o el colaborador que, voluntariamente, 
lleva a cabo observaciones meteorológicas.

Para cumplir con ese objetivo, las 2.000 entra-
das que contiene el presente diccionario no se 
limitan a ofrecer estrictamente definiciones 

breves, ajustadas a cada término o expresión, 
mostradas en orden alfabético, sino que están 
enriquecidas con informaciones diversas, con-
formando una colección de pequeños textos 
divulgativos de fácil lectura y asimilación. A toda 
esa información se suma una serie de cuadros 
con un enfoque cultural e histórico, cada uno 
de ellos con una pequeña anécdota que, inter-
calados a lo largo del libro, ofrecen al lector una 
lectura adicional, paralela y complementaria a 
la de las propias entradas. Se incluyen también 
más de 200 figuras y fotografías que permiten 
visualizar una parte del rico vocabulario meteo-
rológico.

El libro que tiene entre sus manos es el resulta-
do de un exhaustivo trabajo de recopilación, se-
lección y revisión de las definiciones incluidas, 
entre otras fuentes, en los principales diccio-
narios de Meteorología publicados en español 
hasta la fecha, cuyas referencias aparecen en la 
bibliografía. También se han incorporado voca-
blos y expresiones de uso más reciente y exten-
dido (como, por ejemplo, ciclogénesis explosiva, 
dana, calentamiento global o asperitas), que no 
aparecen en esos diccionarios. Los términos 
meteorológicos incluidos en el DRAE (Dicciona-
rio de la Real Academia Española) han sido exa-
minados con detalle, detectándose en muchas 
entradas errores e imprecisiones que confiamos 
que sean corregidas en futuras ediciones.

Señalar, por último, que una de las principales sin-
gularidades del presente diccionario es la inclu-
sión de localismos, expresiones de uso común y 
de meteorología popular, que no suelen aparecer 
en los diccionarios técnicos, salvo de forma tes-
timonial, y que enriquecen la obra. Solo le queda 
a Vd., querido lector, adentrarse en la lectura de 
CONOCER LA METEOROLOGÍA, confiando en que 
le resulte provechosa, útil y gratificante.
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CÓMO USAR ESTE DICCIONARIO

CONOCER LA METEOROLOGÍA es una herramienta 
de consulta integral y actual que ofrece informa-
ción rigurosa y contrastada a todas las personas 
interesadas en la ciencia meteorológica y, por ex-
tensión, en el clima y el cambio climático. 

Las más de 2.000 voces incluidas en esta obra 
de referencia cuentan con numerosos vínculos 
a otras voces del diccionario, así como a más 
de 200 figuras que muestran la apariencia de 
los fenómenos y a un conjunto de infografías 

que, de forma gráfica y asequible a todos los 
lectores, amplían la información expuesta en las 
definiciones.

Con el fin de dar un enfoque lúdico y de proponer 
una aproximación cultural y universal a los con-
ceptos desplegados a lo largo de la obra, hemos 
incluido 25 cuadros de corte anecdótico y divul-
gativo que ofrecen aspectos insospechados rela-
cionados con los fenómenos atmosféricos, tanto 
culturales como científicos e históricos.

Voces que ayudan 
a comprender las 
definiciones.

Entradas del 
diccionario donde 
se encuentra la voz

Voces que amplian  
los conocimientos

R

346

región fuente

mensual y/o estacional de la precipitación, hay es-
tablecidos distintos tipos de regímenes pluviomé-
tricos en la Tierra, como el monzónico, tropical, con-
tinental, oceánico, mediterráneo o desértico.

región fuente. Zona de generación de una 
 masa de aire. Se corresponde con una exten-
sa área de la superficie terrestre que no presenta 
grandes diferencias físicas entre unas zonas y 
otras, y que está situada en una región de la Tie-
rra donde el aire tiende a estancarse. Esta última 
circunstancia se da en las regiones dominadas 
por los grandes anticiclones estacionarios, como 
los subtropicales o los polares. Al permanecer 
mucho tiempo seguido un aire cuasiestático en 
contacto con esa vasta extensión de la superficie 
terrestre, adquiere uniformemente una determi-
nada temperatura y contenido de humedad, do-
tando a la masa de aire resultante de unas carac-
terísticas propias.

regirada. Cambio brusco de tiempo, volviéndose 
desapacible. Dependiendo de los lugares, se es-
cribe con «g» o con «j» (rejirada).

regla de Buys-Ballot.  ley de Buys-Ballot

rejilla.  malla

relámpago (Cuadro 22). Manifestación luminosa 
que acompaña al rayo. Se suele identificar pre-
ferentemente con el resplandor que ilumina una 
nube de tormenta, cuando en su interior se pro-
duce una brusca descarga eléctrica (rayo intranu-
be). También es común referirse indistintamente 
al rayo o al relámpago. Ambos fenómenos tienen 
la consideración de electrometeoros.  meteoro

relámpago del Catatumbo (Fig. 162). Singular 
fenómeno meteorológico de naturaleza eléc-
trica, que se desarrolla sobre una extensa zona 
pantanosa que comprende el extremo suroeste 

del lago Maracaibo y la cuenca baja del río Cata-
tumbo, de donde toma el nombre, en Venezuela 
(Cuadro 22). Se trata de un relampagueo casi con-
tinuo, debido a la frenética actividad tormentosa 
que habitualmente tiene lugar en la zona. 

relampaguear. Producirse relámpagos.

relampaguera. Sucesión continua de relámpa-
gos intensos. Dicha circunstancia ocurre cuando 
las tormentas generan una gran cantidad de ra-
yos, produciéndose cada poco tiempo uno, con 
el consiguiente resplandor.

relente. Frescor provocado por la humedad am-
biental de las noches serenas, causado por la 
pérdida de calor del suelo por radiación. La sensa-
ción de frío es creciente según avanza la madru-
gada. El enfriamiento nocturno llega a provocar, a 
veces, la formación de minúsculas gotículas en el 
ambiente –fruto de la condensación del vapor de 
agua presente en el aire–, que precipitan, y que 
también se identifican con el relente. En algunos 
lugares dan al término un uso ligeramente dis-
tinto, aludiendo con él al frío intenso de los días 
soleados de invierno, o a un viento ligero que 
contribuye a aumentar la sensación de fresco. 
El término deriva del término latino relentescere 
(humedecer, ablandar). En Andalucía, también se 
emplean los localismos relentada y relentón.

remolino (Fig. 161). En un fluido turbulento, cada 
una de las unidades o elementos que evolucio-
nan en su seno y que, a pesar de describir un 
movimiento errático, mantienen cierta identidad 
propia durante algún tiempo. Cada remolino coe-
xiste e interacciona con los que va encontrándo-
se en su camino, de tamaños muy diversos. En la 
atmósfera, tenemos desde remolinos de apenas 
unos pocos centímetros (principales responsa-
bles de la mezcla vertical de aire en la atmósfera) 
hasta centenares de kilómetros, que juegan un 

R

346

región fuente

mensual y/o estacional de la precipitación, hay es-
tablecidos distintos tipos de regímenes pluviomé-
tricos en la Tierra, como el monzónico, tropical, con-
tinental, oceánico, mediterráneo o desértico.

región fuente. Zona de generación de una 
 masa de aire. Se corresponde con una exten-
sa área de la superficie terrestre que no presenta 
grandes diferencias físicas entre unas zonas y 
otras, y que está situada en una región de la Tie-
rra donde el aire tiende a estancarse. Esta última 
circunstancia se da en las regiones dominadas 
por los grandes anticiclones estacionarios, como 
los subtropicales o los polares. Al permanecer 
mucho tiempo seguido un aire cuasiestático en 
contacto con esa vasta extensión de la superficie 
terrestre, adquiere uniformemente una determi-
nada temperatura y contenido de humedad, do-
tando a la masa de aire resultante de unas carac-
terísticas propias.

regirada. Cambio brusco de tiempo, volviéndose 
desapacible. Dependiendo de los lugares, se es-
cribe con «g» o con «j» (rejirada).

regla de Buys-Ballot.  ley de Buys-Ballot

rejilla.  malla

relámpago (Cuadro 22). Manifestación luminosa 
que acompaña al rayo. Se suele identificar pre-
ferentemente con el resplandor que ilumina una 
nube de tormenta, cuando en su interior se pro-
duce una brusca descarga eléctrica (rayo intranu-
be). También es común referirse indistintamente 
al rayo o al relámpago. Ambos fenómenos tienen 
la consideración de electrometeoros.  meteoro

relámpago del Catatumbo (Fig. 162). Singular 
fenómeno meteorológico de naturaleza eléc-
trica, que se desarrolla sobre una extensa zona 
pantanosa que comprende el extremo suroeste 

del lago Maracaibo y la cuenca baja del río Cata-
tumbo, de donde toma el nombre, en Venezuela 
(Cuadro 22). Se trata de un relampagueo casi con-
tinuo, debido a la frenética actividad tormentosa 
que habitualmente tiene lugar en la zona. 

relampaguear. Producirse relámpagos.

relampaguera. Sucesión continua de relámpa-
gos intensos. Dicha circunstancia ocurre cuando 
las tormentas generan una gran cantidad de ra-
yos, produciéndose cada poco tiempo uno, con 
el consiguiente resplandor.

relente. Frescor provocado por la humedad am-
biental de las noches serenas, causado por la 
pérdida de calor del suelo por radiación. La sensa-
ción de frío es creciente según avanza la madru-
gada. El enfriamiento nocturno llega a provocar, a 
veces, la formación de minúsculas gotículas en el 
ambiente –fruto de la condensación del vapor de 
agua presente en el aire–, que precipitan, y que 
también se identifican con el relente. En algunos 
lugares dan al término un uso ligeramente dis-
tinto, aludiendo con él al frío intenso de los días 
soleados de invierno, o a un viento ligero que 
contribuye a aumentar la sensación de fresco. 
El término deriva del término latino relentescere 
(humedecer, ablandar). En Andalucía, también se 
emplean los localismos relentada y relentón.

remolino (Fig. 161). En un fluido turbulento, cada 
una de las unidades o elementos que evolucio-
nan en su seno y que, a pesar de describir un 
movimiento errático, mantienen cierta identidad 
propia durante algún tiempo. Cada remolino coe-
xiste e interacciona con los que va encontrándo-
se en su camino, de tamaños muy diversos. En la 
atmósfera, tenemos desde remolinos de apenas 
unos pocos centímetros (principales responsa-
bles de la mezcla vertical de aire en la atmósfera) 
hasta centenares de kilómetros, que juegan un 

 



Cuadros que ofrecen una 
perspectiva complementaria de 
los fenómenos atmosféricos

Figuras que 
ilustran las 

definiciones

13

Conceptos y figuras  
para ampliar  

los conocimientos

349

Un relámpago perpetuo

En ocasiones, la actividad eléctrica de una 
tormenta es incesante, produciéndose rayos de 
forma casi continua, lo que ilumina el cielo noc-
turno gracias a los constantes fogonazos. Hay un 
lugar del mundo donde esto ocurre de forma ha-
bitual y relampaguea casi sin cesar. Localizamos 
ese tormentoso enclave en las inmediaciones 
del lago Maracaibo, en Venezuela, en una exten-
sa zona pantanosa situada al sur y al oeste del 
citado lago, donde desemboca el río Catatumbo.

Las referencias más antiguas al fenómeno proce-
den de las tribus indígenas que habitan la región, 
como los Wari, que desde antaño identifican el 
fenómeno con una concentración de millones de 
luciérnagas que se reunían todas las noches para 
rendir tributos a los padres de la creación. Lope 
de Vega citó el singular relámpago perpetuo en 
su poema épico La Dragontea, que data de 1597, 
y la primera descripción científica se la debemos 
al naturalista Alexander von Humboldt, que des-
cribió el fenómeno como «explosiones eléctricas 
que son como fulgores fosforescentes».

Ese raro fenómeno meteorológico recibe el 
nombre de «relámpago del Catatumbo» o tam-
bién «Faro de Maracaibo». Aquel lugar es, se-
guramente, el de mayor actividad tormentosa 
de toda la Tierra, y no solo por el número de 
días al año con tormenta –que alcanza los 160–,  
sino por las 50 descargas eléctricas por minuto 
que, en promedio, llegan a producirse en cada 
episodio, cuya duración oscila entre 7 y 10 ho-
ras. Dicha circunstancia, aparte de mantener 
los cielos por la noche prácticamente encen-
didos, genera una enorme cantidad de ozono, 
nada menos que el 10% del que se produce en 
toda la Tierra.

Tan inusual actividad eléctrica parece deberse, 
por un lado, a un efecto orográfico local, que se-
ría responsable de canalizar y desplazar aire hú-

medo de procedencia marítima (que llega al lago 
Maracaibo empujado por los vientos alisios), a la 
zona en cuestión y, por otro, también se ha es-
peculado el papel que podría desempeñar en el 
proceso el metano que abunda en las ciénagas 
de la zona donde tienen lugar esas tormentas. 
El resultado es un resplandor que ilumina la no-
che en una vasta región, llegándose a observar 
a varios cientos de kilómetros de distancia y 
permitiendo, en tiempos de los barcos a vela, la 
navegación nocturna en aguas del Maracaibo.

En los últimos años se han detectado algunos 
períodos prolongados de tiempo en los que el fe-
nómeno prácticamente desapareció, lo que se ha 
relacionado con la incidencia de varias sequías 
intensas en la zona y la consecuente degrada-
ción de las ciénagas por la falta de agua. Dicha 
circunstancia hace que disminuyan los aportes 
de ozono a la atmósfera, lo que tiene su impli-
cación a escala global, dada la gran producción 
de ese gas debida exclusivamente al relámpago 
perpetuo del Catatumbo.
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abaceo. Palabra de uso coloquial, no muy exten-
dido, que toma el significado de  umbría. Entre 
sus variantes encontramos los términos abisido 
y besedo. En tierras salmantinas, se emplean los 
localismos abigedo y obejedo.

ablación. Si nos ceñimos a su acepción meteo-
rológica, este término expresa la pérdida de nieve 
o de hielo como consecuencia de la combinación 
de tres procesos que tienen lugar en la atmós-
fera: la fusión, la evaporación y la sublimación. 
Pensando en el manto de nieve o en el hielo de 
un glaciar, si bien su reducción suele relacionar-
se con el ascenso de la temperatura (más calor 
implica una mayor fusión), la ablación puede ocu-
rrir también por la citada sublimación, pasando 
directamente la nieve o el hielo de fase sólida 
a gaseosa; es decir, convirtiéndose en vapor de 
agua. El viento es otro de los factores que contri-
buye muy eficazmente a reducir el espesor de un  
manto nivoso, gracias a las elevadas tasas de eva- 
poración que provoca. El proceso opuesto es la 
alimentación. En un contexto geomorfológico, el 
término alude a la pérdida de suelo que ocurre 
en los valles fluviales, debida al arrastre de sedi-
mentos que ocasionan las grandes crecidas pro-
vocadas por lluvias torrenciales. Esos materiales 

quedan depositados aguas abajo, en el entorno 
de la desembocadura del río y en el propio mar. 

ablandar. Relacionada con el término  blandu-
ra, esta palabra tiene dos acepciones meteoroló-
gicas. Por un lado, se aplica para indicar que el vien-
to está amainando, perdiendo fuelle; y, por otro, 
para señalar que los rigores invernales van a me-
nos, remitiendo el intenso frío. Así, con la llegada 
del tiempo primaveral, el invierno ablanda.	

abocanar. Término usado principalmente en 
Asturias que alude a la palabra bocana (hueco). 
Adopta un doble significado: parar de llover y cla-
rear; esto último en el sentido de abrirse huecos 
(claros) entre las nubes.

abonanzar. Tender el tiempo a mejorar, a la bo-
nanza meteorológica. Palabra usada principal-
mente por las gentes de la mar, cuando las con-
diciones meteorológicas y el oleaje se vuelven 
apacibles. De forma equivalente, se emplean los 
términos abonecer y abuenar.

abonecer. Abonanzar, abuenar. Volverse el tiem-
po bueno; por ejemplo, tras el paso de una tor-
menta.

aborrascarse. Empeorar el tiempo, volverse bo-
rrascoso. Se usa también como emborrascar(se). 
Significa justo lo contrario que abonanzar(se), por 
lo que podemos considerarlos antónimos.

aborregado (Fig. 1). Cielo en el que todo o gran 
parte de él está cubierto de pequeñas nubes 
blanquecinas y redondeadas, que recuerdan a 
un rebaño de ovejas o de borregos, de ahí esa 
curiosa expresión y otras equivalentes como bo-
rreguero o emborregado. Esas llamativas formas 
nubosas, que a veces cubren la bóveda celeste 
a modo de losetas (cielo alosetado, empedrado 
o enladrillado), son la mayoría de las veces alto-
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